
ANO V DIARIO INDEPENDIENTE NUM. 1351 
PRECIOS DE SÜSORIPOION 

En la Península UNA PESETA al mes. 
Extranjero 7'50 PESETAS trimestres. 
Comunicados á precios convencionales. 

l{«daccíon y talltres: S", Xorenzo, 18 

y iERÜES 2 9 PE MOHSTH OE 
PRECIOS DEiLOS ANUNCIOS 

En segunda plana 0Q'50 pesetas línea 
En tercera OO'IO id id. 
En cuarta. . . . . . . . . . . 00'05 id id. 

Jfdminisfración: Saavedra fajardo, 13. 

Patria y Región 
Las cenizas de la grande y devasta­

dora hoguera que viniera para desgra­
cia nuestra á turbar nuestras concien­
cias en momentos de angustia y prue­
ba para la Patria, vuelve á remontarse, 
el viento uo quiere destruirlas por 
completo: estamos condenados á llevar 
como baldón en nuestro nombre, la 
idea que ya predomina da ser nosotros 
untadores de el honor nacional, bajos 
hombres que reniegan deda Patr ia en 
quo han nacido. Pudo cortai'se al prin­
cipio la enfermedad que apareció en 
Catalufla, cuando nuestra bandera fué 
desgarrada y sepultada en aguas Ant i ­
lianas; lejos de aminorar el mal, de re­
comendar calma para los sobresaltados, 
resignación para los vocingleros, fue­
ron bastantes los aspaaoles que creye­
ron legí t imis las aspieaciones desusa­
das de ciertas regiones. 
, Dejóse avanzar el incendio; comenzó 
éste su destructora obra casi impercep-
tiblomante, aviváronse pasiones y an-
eias; hubo hombres políticos que iza­
ron banderas prometiendo concesiones 
impasibles; y los hombres que nunca 
podrán desmentir el rango de ambicio­
sos que llevan, cambiaron el problema 
de racional, de equitativo en soparatis-
t i y arbitrario. 

Tremenda responsabilidad la del 
pvrtido conservador, cuyo jefe, el se­
ñor Silvela, evidenciando sus dotes de 
est i lista, enredó el asunto, en la actua­
lidad difícil de solucionar. No debjn 
s M- los arrebatos populares ni las osa­
días de los que to lo olvidan,lo que debe 
pjsar sobre la conciencia do los hom­
bres d^ Ei ta lo , para vesolucionar pro­
blemas cuyo desenvolvimiento es inú­
ti l evitar; están los verviaderos y legí­
timos ciu ládanos reclamando á diario, 
quo se estudien y desentrañen cuestio­
nes capitalísimas y por todo oido, ven 
sus cuerpos presos, sus doctrinas con­
culcadas; ¡evántanse unos cuantos 
aventureros, pisotean, insultan la en­
seña de la Piítria, reniegan de la t ierra 
(jue los ampara, de la lengua que ha­
blan, y prontamente Gobiernos débiles, 
hombres simulados, prometen couce-
síonos que no cumplen: el eterno des­
concierto: los vagos y aventureros em­
pujando en sus resoluciones á hombres 
dignos y trabajadores. 

Últimos telegramas de Barcelona,di­
cen que en ^Vendrell, fué arrancada 
una bandera esx>ariola, hecha pedazos y 
pisoteados los trozos quo restaron al 
acto vandálico de los hunos qu9 lo 
verificaron. 

Mas ¿para qué protestar? ¿Para qué 
sicar de nuestro corazón lágrimas y 
lie nuestra conciencia enseñanzas quo 
Hos hagan mirar el proceder de los hi­
jos de algatias legiones? Y se habla de 
regiono?, de patria? chicas, de autono-
mÍAs, £Íe medidas tlescentralizadoras, 
do vidc propia de algunas i'agiones, de 
múltiples deseos y renovaciones q^ue 
deben enterrarse mientras el problema 
n i adquiera otro carácter. 

>^ueran liberales, repub icanos los 
.juo sometiéndose á ía legalidad, pro­
pagasen sus doctrinas y con sus pala­
bras lucieran ver al país los desacier­
tos, los tropiezos de IÍJS actuales go-
bei-nantos, y las cárceles y mazmorras, 
se llenarían al momento de los que ta! 
ejecutasen; son gri tas separatistas, au­
llidos de fiera sedientas de matanza, y 
¡K>r temor, por intranquilidad, nuestros 

**h(Smbres políticos ceden-

¿Dónde llegaremos? Los hechos con­
testa 'án: entre el litigio incomprensi-
J)lo do región y Patria, siempre adora-
remoí y deffindoromos á la última: los 
í'goisaios no cuajan; por cima de todo 
tenemos la Pa t r ia , que aun deshonrada 

debemos amparar en su desgracia y 
seguir en sus dolorosas caídas. 

Cuando deciamoa... 
Bien reciente está para olvidada la 

juerguecita corrida en Orihuela por los 
protestantes murcianos; pues bueno; 
cuando dijimos que la manifestación 
terminaría QÍÍ juerga ó parranda (repá­
rese que no moncioaamos el sermón del 
Rosario) Bautista se caló las gafas, 
Leyva se atusó el bigote. Morales y 
sus amigos hicieion cierto misterioso 
signo de brazo, á modo de señal masó­
nica, y Peroetto se dispuso á obrar por 
medio de una memoria, según él, B lu-
tista, Leyva, el pastor protestante Mo­
rales y demás comparsas en la juerga 
pimentonera. ¡Veian en lotananza una 
nube de pimentón muy claro! Veia... 
¡pero que diablos habían de ver si el 
que no es miope no tiene completos los 
órganos visuales! Pero o l f a t e a b a n 
algo... 

Aguado para dar mayor solemnidad 
al acto, ordenó que se reconcentrase la 
guardia civil; sto reviste mucho y le 
dá muchísimo carácter á toda clase do 
manifestaciones, aunque estas sean de 
pimentoneros sin aceite, que es la mani­
festación menos pura que se puedo re­
gistrar en el libro de ciertas historias, 

Leyva y su inseparable compañero 
Bautista so trasladaron á Orihuela, no 
sabemos si llevando las mesillas do la 
cervecería Seguí, que es donde el \ir\-
mevo suelQ'inn}rovisar I JS telegramas 
que envía al periódico de jota del Cam­
po y del estudioso si quo también l i to -
so iiecio; pero es el caso quo prontos á 
osgrimir la pluma é... infuudiar todo 
lo más que so pudiese. 

Estos mismos señore?, telegrafiaron 
después, Leyva á «El Imparciul? di­
ciendo quo habían asistido á la mani­
festación unos ii\\.0.000lll protestantes; 
Bautista aseguraba, en la agencia Meu-
clietu, quo ¡¡¡12.000!!! habían sido los 
puritanos que gritaron como energú­
menos en la ju:;rga de Orihuela; oíros 
corresponsales telegrafiaron lo mismo; 
y á poco quo hubiesen infundiado, re­
sulta que los dtecisibto millones do ha­
bitantes qua cuenta España, habían 
acudido á la parranda. 

Verdad es que no ha fallado quien 
dijera ¡¡¡12.000!!! puritanos... y ¡lo que 
cuelga!... y tenia razón, 

Pero ahora resulta que se reuuen 
trescientos individuos, en.Orihuela y 
telegrafían lo siguiente al ministro de 
la Gobernación: 

«Los que suscriben, vecinos de Ori­
huela, protestan ante V. E. do la mane­
ra con quo D. Antonio Porcetto dá 
cuenta de la manifestación celebrada 
en esta ciudad el domingo último, so­
bre la' debatida cuestión mezcla pi­
miento. 

Entienden los exponentes, quo lo 
que debe aducirse son razones y no 
amenazas. 

También protestan de la exagerada 
cifra á que hace ascender la concu­
rrencia á la manifestación del domingo, 
puesto quo el número do manifestantes 
y curiosos sería do mil quinientos. 

Abrase una información si V. E, lo 
estima prudente, y se sabrá la verdad 
del asunto.» 

y á continuación lo firman trescien­
tos indivi u^s. 

¿Que le parece á osos i j iutistas y 
Ley vas quo tolegraíjan ser da diez á 
doce mil el número de concurrentes ó 
manifestantes? De mil quinientos á 
doce mil, la diferencia no es grande: 
¡¡¡10.500!!! ¡Que modo más terrible do 
infundiar! 

Pejro dejemos que infundien ésos se­
ñores, y vayapios á otra cosa. Dicen 
los representantes murcianos quo toda 
la huerta está en favor da la prohibi-
(ión dé la mezcla;elsuporínclitoMorales 
dice que toda la provincia de Murcia 
está de su parte, ¡guasón! toda no, la 
mitad; la mitad, nada (nás; que la otra 
mitad corresponde á B.iutista y á Ley-
va para hacerla ir á la primera mani­
festación que e.Q presento. Pues vean 
ahora los representanto y su pinche 
Morales, cómo hay quien no es.fcá ¡ip su 
parte, Oido á ía caja; 

«Oriluioia 27, lg '5 . 
Productores, industriales pimentón, 

dan gracias á esa Cámara por su cam­
paña defensa do tan justa causa, que­
dando incondicionalmonte á su disposi­
ción en nombre de industriales y pro-
d líctores,»—(J.í'ifroas), 

Este telegrama lo dirigen lo^ pro­
ductores é industriales do pimentón do 
Orihuela, á la Cámara de Goiner.JÍo do 
Alicante, poniéndose incondicional-
mente á sus órdenes; es decir, aboganílo 
por la mezcla. 

¡Cómo se pringan algunas gentes! 
¡Pobres puritanos, cada vez so llenan 

más de aceite, y cada vez son más pa­
ros... en el infundiarl ¡Pobrocillos, aún 
hemos de verlos reventar de una indi­
gestión de pimiento... con aceite! 

Voto de peso 
Cuando emprendimos la campaña en 

contra do unos cuantos titulados pi­
mentoneros, sabíamos q le el caciquis­
mo se pondría frente á nosotros, mas la 
convicción de que obrábamos en bonoil-
cío de Murcia y de su riqueza, con ol 
pleno convencimiento que teníamos de 
que eramos defensores de la verdad, 
emprendimos la campaña, sin im^^or-
tarnos un prisco ol odio de los caciques 
ni las estúpidas bravatas do modia do­
cena de llamados pimentouoros quo á 
todas horas nos amenazaban aniquilar­
nos y con transportar nuestra redac­
ción al rio. 

Nosotros nos reimos do sus bravatas 
é hicimos lo que estaba en nuostro do-
ber: ponernos de parte do los intereses 
do Murcia amenazados por el poder 
caciquil. Pocos fueron los que, como 
nosotros, tuvieron la osadía do presen­
tarse de frente. Los que comenzaron la 
campaña, so p a s a ^ i al otro bando por­
que ¡os c a c i q u e s ^ ofreman como tro­
feo al lucro, como pago á su l a ' o r el 
medro. Nosotros hubimo-s do prefe­
rir la verdad, aunque nuestro triunfo 
nos restara el odio de los caciques. 
IJasta hoy no hemos ce Üdo en un sqlq 
monianto, ni ya cederemos tami)0üa. 
Hoy contamos con un poderoso aliado 
quo antes no contábanlos: la Cándara do 
Comercio de Alicante. 

De nuestro colega «;El L'b?ral>j de 
Madrid transcribimo:.-! el tí¡,j;u¡ont8 p í̂-
rrafo que demuestra bien á las claras 
el decidido pro¡)ósito de la Cámara del 
Comeré.o de Alicante, de defender de 
verdad y hacer por que esta lu/.ca en 
tan principal asunto, convertido ea ne­
gocio por el caciquismo. «La Cámara de 
Comercio entiende que en la ocasión 
presente la resolución del problema 
planteado redundaría en notario pof-
juicjo principalmente de la hermosa re­
gión mui'ciaua, pcasiqnandp al propio 
tiempo graves pérdidas á otfos pueblq§ 
de nuestra provincia, al comercio do 
ella y al tráfico de este [luei'to, dado 
caso de ser atendidas las exigenciag de 
una exigua minoría de cosecheros mar­
cianos, y quo es perfectamente arbi­
trario cuando pueda hacerse en conti'a 
del lícita comercio del pimentón mez­
clado con aceito puro do oliva.» 

Razón quo le sobra tiene la Cámara 
de Comercio, de la vecina ciudad; poro 
aquí los que se oponen no os una exigua 
minoría de cosecheros, es la totalidad 
dej capiquisujo quo ve escaparse de 
sus manos \n neg'qcio cpn el quo conta­
ba para crearse una regiilap" reata al 
año. 

Muy bien hace esa Cámara do Co­
mercio en defender y ponerse de parte 
do la verdad. Cuando se trata del inte­
rés de toda una provincia no hay caci­
quismo que valga, ni vasallaje posible. 

Nosotros nos congratulamos muy 
mucho que esa simpática y estudiosa 
Cáraafra de Comercio haya «emitido un 
luniinoso dictarpen» en contra del dic' 
tamen enjitido por los sopores feudales 
y caciques ds Murcia; nosotfQS IJQ? 
congratulamos do tener de ujjestra 
parte un aliado tan poderoso, dispuesto 
á defender sus derechos y su riqueza 
amenazada por unas cuantos que quie­
ren explotar el negocio, con gran per­
juicio de la huerta toda de Murcia y 
algunos pueblos de la pi'ovincia. 

La verdad no puedo por monos que 
triunfar. 

Causa admirac ion y pasmo á la vez, 
ver terminadas de colocar las carcomi­
das y longevas tablas, quo maree i á 
cierta geroglífica combinación, compo­
ne i las casetas. ¡Las erguidas casetas, 
que aunque mal acondicionadas y te­
rriblemente íoas. son diguas, por sus 
años, del mayor respeto y do la más 
grande reveroncia. Ante su ancianidad 
yo me inclino, ¿Poro dónde diablos 
mo dejan ustedes á los descoloridos y 
arrogintes gallardetes, que parecen 
ñ.)fcar on un espacio ideal? ¡Esos ga­
llardetes símbolo de toda popular y 
callejera fiesta, que han perdido su pá­
lido y sonrosado color por la incuria 
del tiempo y por su grande anciani­
dad!... Poro también ellos lucen su 
apostura, sino como en anteriores años 
algo más desprovistos de adornos, ga­
llardía y coloros. ¡Todo sea por Dios... 
y por D. Teodoro! 

Las casetas y sus coetáneos los ga­
llardetes, por su hermosura, por su 
solidoz, por la estética que reprosen-
t.in, están llamados á figurar en toda 
foi'ia mui'ciana per sécula seculorum. 
¿Y los escu lo.̂ ? Como siempre se obs-
tontan orgullosos ou los sitios más vi­
sibles, con sus pleguecitos de banderas, 
después do haber estado rodando de 
Ceca en Meca, vulgo fiestas callejeras, 
todo un año. 

Pero no va á ser todo tan malo como 
esto, lo hay peor. Touetnos, una nove­
dad, verdadera fin de .y/c?t?, ó verdade­
ra derniere, ¡el embaldosado de la Glo­
rieta! ¡Esto sí que os peor y digo que 
es peor que lo anteriormente expuesto, 
porque tan malamonte está embaldosa­
da la Gloríete, quo ra-irced á l ámala 
anión do los baldosines, habrá mis do 
uno que bese el suelo. . en prueba do 
cariño; on tanto quo habrán otro.s, quo 
den tal3S tropezones, qiio las fracturas 
V oirás nimiedades por el estilo esta­
rán á la orden del dia... y del que tro­
piece. A fuor de imparcial yo 'sentiría 
eso da los tro¡iozoaed n i u quo por na-
dtP, por los suegros, por ser iquchos 
sus o did.lo-i, y porque mirando á otra 
'parte no tendrán ol suíicionte cuidado 
de esquivar los tropazDuos. Ap i r t e 
que, en su debor de tener encendido 
constantemente el quinji'J., no podrán 
por moilo alguno holgarse en el escu­
driñamiento de los baldosines. 
. Para subsanar tal dosafaero, yo que-

ri'ía delegara nuestro Alcalde y Ar­
quitecto municipal (al quo, por hacer­
le gran favor, no queremos achacarle 
el galo muerto de esas obras, quizás 
tan bien dirigidas, pero raalísiniamente 
acabadas) en un Sr. Concejal; quo, si 
bien por su exagerada molestia no dio 
á conocer la prensa on lo más mínimo, 
por conducto auténtico nie cabe la se­
guridad es suficiente para ciertos arre-
glos. 

Esto ora lo mejor quo so podía haber 
hecho ©n beneficio do todos. 

Ji/íigriis/ f. 7) ¡gado 

Parece mentira quo en plouo siglo 
X X , en el siglo en que vivo D. Teodo­
ro, en la sexta capital de España, en la 
ciudad qî g posee n>ás coronas que fio-
res naturales un maestre del gay saber, 
tengamos atrevimiento do celebrar una 
feria como la de este año, presentemos 
á vistas exóticas una feria tan ayijna 
do festejos, tan sosa de suyo como ridi­
cula por io ^ue ha venido á ser, 

El gran problema qtfe tan honda­
mente tiene pre ct^padp al comercio 
español y muy especialmeutp á la iq-
dustria mercantil, cuyas primeras ma­
terias para la manufactura tienen quo 
ser importadas del extranjero, viéndose 
muchas de ellas en la imperiosa nece­
sidad de alambicar hasta lo más infini­
to sus utilidades, y otras paralizadas 
por el cúmulo de impuestos que sobre 
las ínismas gravitan. 

Las industrias españolas, que encon­
trándose en sus periodos más florocien-
tiBS impiden tqda ¡esa serie de graváme­
nes y la el(5ivació;) aptijal de los can}-
bios el desonvolvimiento de ellas, y los 
gobiernos que nos han regido y nos 
rigen, que á pesar de sus esfuerzos es­
tériles y proyectos ineficaces no han 
podido llegar á ningún fin práctico 
respecto á la nivelación de los cambios, 
problema que es la proocupación gene­
ral de la vida mercantil hoy y que 
puede sea el gran conflicto do mañana. 

Los ministros de Haeienda que han 
tratado con sus diversas fórmulas ar­
monizar los intereses de comerciantes 
é industriales, los primeros que hacen 
sus compras en las naciones más im­
portantes, como son: Erancia, Inglate­
rra, Alenfania, Austria, Suiza y Bél­
gica, y tienen que pagar el injportede 
BUS facturas, opsranido con la moneda 
extranjera y según uso y costum^i'© 
de estos países sobre todq en las gran­
des casas de conjisión ^ estal?leciii)ien-

tos fabriles que se dedican á los artícu­
los do quincallería, bisutería, ferrete­
ría, pasamanería, puntillas y bordados 
y artículos do fantasía y otros, que 
son anunciando sus giros en las factu­
ras á los tres meses fecha de las mismas 
y en letras á tres meses fecha, unos y 
otros contando los seis meses siguientes 
de la factura. 

Do donde resulta que al recibir sus 
mercancías tienen que hacer un cálculo 
ficticio y . aventurero para arrieSgar.se 
al pagó de las facturas á los seis meses, 
y en dicha fecha pagar la moneda ex­
tranjera al cambio del dia, la mayoría 
de las veces, cuando las mercancías han 
sido ya realizadas. 

Pasemos, puos, á t ratar do una ma­
nara concisa las causas principales que 
han motivado la elevación do los cam­
bios y motivan da tendencia siempre al 
alza. 

Como la circulación monetaria de 
España está compuesta exclusivamen­
te do monedas do plata y por causa de 
la baja experimentada en este metal, 
tienen un valor intrínseco, cuya dis­
tancia es bastante considerable del va­
lor legal que por la ley de 19 de Octu­
bre de 186S lo está asignado, y como 
los pagos que se han de verificar en 
Londres y on París han de ser precisa­
mente en oro (pues en esta última pla­
za está suspendida hace tiempo la .acu­
ñación de monedas del metal blanco) 
esta es una de las causas poderosísimas 
quo más influye á la elevación de los 
cambio?. 

Para d irnos cuenta de la gran in­
fluencia que en el cambio extranjero 
ejerce la circulación monetaria do cada 
país necesitamos saber quo ol tipo da 
los precios de los efectos sobre las pla­
zas extranjeras, tienen reconocida co­
mo baío la par intrín.seca ósea el valor 
que poseo la unidad monetaria extran­
jera con relación á la nacional. Pues si 
fuese ol agente de la circulación mqne-
taria do dos Ilaciones el pro y la plata, 
siondo en igualdad de condiciones nin­
gún efecto absolut 'mente haría fluc­
tuación en los cambios. " 

Por otro lado ol exceso tan conside­
rable quo existo en la importación so­
bro la exportación, pues se compren­
derá fácilmente que las 'monedas ex­
tranjeras en nuestra nación han de ser 
muy solicitadas, en atención á tener 
que exportarse más do esta, para veri­
ficar nuestros pago?, pu s por el con­
trario recibiremos menos para atender 
las compras que los corresponsales ex­
tranjeros hagan en España, 

Además, es otro factqr imPQftafltí^i? 
mo esa suma tan considerable de mi­
llones que trimestralmente tienen quo 
remitirse á París, Londres y Berlín, 
para satisfacer el pago de los intereaea 
de la deuda perpetua exterior que es­
tán domiciliados en dichas plazas; y 
como es consiguiente producen gran 
oscilación en la Bolsa. ^ 

Por lo dicho se convencerán qne la 
causa que más directamente ejerce en 
la subida de los cambios es la oferta 
reducida y la demanda tan considera­
ble. 

Algunos suponen que la paijsa ppn -
cipal del dqño qî B tiene nuestra mP^^" 
da en la actqalidad, es el v^lor arl^itríií 
rio quo el Gobierno dá á la mpnedft dg 
plata; no siendo así toda vez que todas 
las naciones absolutamente dan un va­
lor muy distinto á sus monedas quo el 
que realmente les corresponde por su 
intrínseco. 

El Banco de España hace la adquisi­
ción en Londres del oro necesario para 
la ocuñación, do conformidad con lo 
dispuesto en la ley do 12 de Mayo de 
1888, siondo la mitad de los gastos que 
origina, la compra, los acarreos y la 
acijBacíóri, de la liaoipqdíi. 

La acuftación do las monedas de pla­
ta se hace exclusivamente por cuent^a 
de la Hacienda, y esta verifica las 
compras de este metal en subasta, cuyo 
kilogramo de metal blanco resulta á 
pesetas 187'98 próximamente con in­
clusión de los gastos en Londres y en 
España, los de subasta y daño del reem­
bolso; y acuñando monedas de 5 pese­
tas al pío de 222'22 pesetas obtiene el 
Estado un beneficio de pesetas 34'25, 
ol cual sé'elevaría á pesetas 51'51 si se 
acuñasen njonodás divisionarias, qite 
sólo tienen do ley Sri'ol niilósin^as' y 
do pié, 2QÓ pesetas ( i j . ' ' 

)iamón }</la 3«t(¡o 
{8e co.íitínuar.á). 

(i) Estos cálculos están hecho lo raía 
aproximado á la exactitud, pero^son ^usoep'? 
libio a la modificación, por las grandes QSC'Í» 
lí>QionQ3, 


